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Mis amados hijos, ustedes han sido llamados. Han sido elegidos para llevar la palabra de 

esperanza de misericordia a aquellos que te son traídos, que te rodean de tristeza y 

desesperanza, sin esperanza de salvación. Estos, hijos míos, están llorando lágrimas de 

dolor que nadie puede oír, porque lloran desde su corazón, lloran donde nadie puede 

verlos por su orgullo; no quieren parecer débiles.  

 

¡Hijos míos, sí, os llamo hijos míos! ¿Me permitirás ser tu madre? ¿Me permitirás 

suplicar ante ti con mi hijo, ante el Trono de la Gracia?  

 

Hoy no es casualidad que estés aquí, porque fue planeado por Dios. Fuiste traído aquí por 

el Espíritu Santo, salvado por mi hijo Jesús y agraciado con las gracias que se me han 

dado para darte. Hijos míos, con Dios todo es posible, porque Dios tiene todo en sus 

manos, incluyéndote a ti.  

 

Hijos míos, has venido buscando la luz, buscando el camino, buscando la verdad, y la has 

encontrado.  Como el oro o la plata, o la más preciosa de las gemas, esta gracia y 

misericordia son mucho más que el oro y la plata del mundo. 

 

 Hijos míos, no perdonéis la puerta de mis hijos aquí en AFM, o mis hijos que no han 

perdonado su vida para la gloria de nuestro Padre. ¡Toda la gloria sea para Dios! 

 

Mis amados hijos, tan cerca de mi corazón están ustedes. Cuando rezas el Rosario, yo 

estoy contigo. Al rezar la oración por mis hijos, les he prometido que cumpliré con la 

seguridad de los niños, mis hijos. 

 

 Recuerda, estoy solo a un pensamiento de distancia, a una oración de distancia: 

mantenme cerca de ti.  

 

María Constancio escribió: El rey David está hoy aquí porque pecó. Entiende que hay 

esperanza. 1 

 

Mis hermanos en Cristo. Tú también puedes ser un hombre de Dios, un hombre conforme 

al corazón de Dios. Lo que se pide es que se arrepienta y admita que ha pecado y que está 

realmente arrepentido con todo su corazón, ¡y que elija hacer la voluntad de Dios sin 

importar el costo! Hoy, entre las gracias que se derraman sobre ti como miel2, se 

encuentran las gracias del arrepentimiento verdadero y sincero. 

 

 
1 María Constancio dijo que esta era la primera vez que la Santísima Madre traía al Rey David con ella.  
2 Mary Constancio dijo que sentía que el término miel se usaba porque la miel es pegajosa.  


